LA PALABRA

Isaías 22, 19-23

Así habla el Señor a Sebná, el mayordomo de palacio:

Yo te derribaré de tu sitial y te destituiré de tu cargo. Y aquel día, llamaré a mi servidor Eliaquím, hijo de Jilquías; lo vestiré con tu túnica, lo ceñiré con tu faja, pondré tus poderes en su mano, y él será un padre para los habitantes de Jerusalén y para la casa de Judá.

Pondré sobre sus hombros la llave de la casa de David: lo que él abra, nadie lo cerrará; lo que él cierre, nadie lo abrirá. Lo clavaré como una estaca en un sitio firme, y será un trono de gloria para la casa de su padre.

  SALMO: Tu amor es eterno, Señor, ¡no abandones la obra de tus manos!

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / te cantaré en presencia de los ángeles. 

Me postraré ante tu santo Templo.  

Daré gracias a tu Nombre / por tu amor y tu fidelidad, 

porque tu promesa ha superado tu renombre. / Me respondiste cada vez que te invoqué 

y aumentaste la fuerza de mi alma.  
El Señor está en las alturas, / pero se fija en el humilde 

y reconoce al orgulloso desde lejos. / Tu amor es eterno, Señor, 

¡no abandones la obra de tus manos!  
Roma 11, 33-36

¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus designios y qué incomprensibles sus caminos!

¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue su consejero? ¿Quién le dio algo, para que tenga derecho a ser retribuido?

Porque todo viene de él, ha sido hecho por él, y es para él. ¡A él sea la gloria eternamente! Amén. 

                                                                                             X Mateo 16, 13-20

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» 

«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» 

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 

Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. 

  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>
  Lect. Próx. Dom.: > Jer: 20,7-9         >Rom.: 12, 1-2        >Mt 16,21-27 
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Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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A EDIFICAR LA IGLESIA

A edificar la Iglesia, a edificar la Iglesia

¡A edificar la Iglesia del Señor!

Hermano, ven ayúdame; hermana, ven ayúdame

a edificar la Iglesia del Señor.

Yo soy la Iglesia, tú eres la Iglesia; somos la Iglesia del Señor.

(Los blancos/ los negros/ los ricos/ los pobres/  los curas/ 

las monjas/ el Papa/ los Obispos... ) 
Son la Iglesia. Somos la Iglesia...

Hermano, ven ayúdame; hermana, ven ayúdame

a edificar la Iglesia del Señor.
¿Qué dice la gente...?

¿Ustedes, quién dicen que soy?

Jesús había elegido a los 12 para que estuvieran con Él y enviarlos, luego, a ser los testigos de su vida, de sus Palabras, de su amor, de su misericordia y de su Resurrección.     
Ya habían compartido un tiempo; habían participado del gran milagro de la multiplicación de los panes y del gran fervor popular; habían pasado por la experiencia de la tormenta en el lago, de como Jesús caminaba sobre las olas y como, talvez inconscientemente, habían proclamado ellos mismos: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios..» 
Un tiempo y unas experiencias suficientes para poder tomarles “una prueba”. Poder así darse cuenta de cuanto habían entendido. No tanto sobre su doctrina, sino sobre su persoana y su misión. Sabemos que ellos lo habían seguido como al que pudiera restaurar el Reino de Israel, pero... ¿Sabían verdaderamente, o más o menos, quién era él, Jesús de Nazaret?
Comienza en una forma “light”. « ¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» Las respuestas a estas primeras preguntas, podrían parecer obvias: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» 
Observemos que a Jesús no interesa lo que piensa la gente de su doctrina, de lo que enseña, sino  le interesa saber qué piensa de ÉL. O, más bien, es una introducción para pasar a ellos, a los Apóstoles. Ellos, los 12, ¿Qué han entendido hasta ahora?
De todas maneras, aunque no lo habían todavía entendido, la opinión de la gente era bastante positiva. Lo creían uno de los personajes más famosos e importantes de su Patria. 
Se viene una segunda pregunta. Ésta sí, impeñativa. Es donde quería llegar Jesús. Es la que verdaderamente le interesa. La primera había sido como para preparar el ambiente. ¡Vamos!: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy?»
Antes de seguir, sería bien trasladarnos, espiritualmente, con nuestro corazón, a “aquel tiempo”, a ese lugar y a ese encuentro. Escuchemos la pregunta dirigida a mí, a ti, a nuestras familias, a nuestra comunidad, a nuestro barrio… “¿Quién soy yo para ustedes?”
Yo no me atrevo a adivinar o interpretar intenciones. Pero tampoco puedo, (vos tampoco lo puedes), cerrar los ojos ante la verdad evidente. 
Cuando vemos las carreras hacia el poder; las luchas y el afán para el tener; las tantas cosas que se sacrifican, hasta hipotecar el futuro o poner en riesgo un matrimonio o jugarse la vida, poniéndose en camino, de viaje hacia la  autodestrucción… para el “placer”. 
Tener – poder – placer: son los tres grandes demonios que parecen estar sueltos en nuestro tiempo. – ¡hasta parecerían, como “especie protegida”! – Se mueven y actúan a sus anchas. Tienen acceso por doquier. ¡hasta en nuestras comunidades! 

Si quedaran dudas, ver la vía crucis de Pascua ‘05 al Coliseo, escrita por Benedicto XVI)
Entonces: “¿Quién dicen que soy?». Pero aquí tampoco interesa una  respuesta “hecha”, ni sobre su doctrina. Sino sobre Él, JESÚS de Nazaret. Tampoco interesan respuestas “catequísticas”, del mundo bíblico. Ni las que enseñan los grandes maestros y expertos. 
Interesa dar una respuesta que nadie pueda enseñar y en ningún lado aprender. La que ni la sangre ni la carne puedan revelar. Debe brotar de lo que hay en el corazón. Una respuesta que viene de lo alto. ¡Habla Pedro!: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.»
Volvamos a nuestro tiempo: Aquí y ahora. Sería bien callarnos. ¿Recuerdan al que había sido ciego de nacimiento? “… ¿Quién es, Señor, para que crea en él?" Jesús le dijo: "Tú lo has visto: es el que te está hablando". Entonces él exclamó: "Creo, Señor", y se postró ante él”.
También nosotros, ¡callemos, hermanos! Callemos unos instantes. Caigamos de rodillas y adorémoslo: «¡Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios!»
Tú eres Pedro El nombre es una misión. Muchos lo cambian al comenzar una nueva misión.  

                              Como el Papa y, generalmente, los que entran en la vida monástica…    

Pedro: en arameo, la lengua que hablaba Jesús, se dice "Kepha", es decir "Roca". En la 
               primitiva Iglesia se lo llamaba "Petros": tradución griega del arameo. 
              “Sobre esta “Roca”  edificaré mi Iglesia”.
Mi Iglesia:  la Iglesia es: PUEBLO DE REYES, ASAMBLEA SANTA, PUEBLO SACERDOTAL,  

                   PUEBLO DE DIOS. 
La palabra "Iglesia" designa la asamblea litúrgica y también la comunidad local o toda la comunidad universal de los creyentes. Es la familia de cuantos creen en Jesús, como Pedro, con Pedro y NO sin Pedro. Jesús la compara a un edificio que viene levantado sobre un fundamento sólido: la persona de Pedro (Roca). Este fundamento asegura cohesión, unidad, resistencia, permanencia en el tiempo… Pedro con su presencia, con su profesión de fe, con su ministerio (servicio) de cuidar la unidad de la fe y, en el amor, es signo e instrumento visible de la unidad y Trinidad de Dios. Él será para siempre, en sus sucesores y con todos los obispos, en comunión con Él, la verdadera piedra y la “PIEDRA ANGULAR” que es Jesús. Fuera de él no hay Iglesia, por eso “donde está Pedro ahí está la Iglesia”.
Es, nada más y nada menos, que auto-engañarse, mentirse a sí mismo, pretender encontrar o hacerse una Iglesia a su propia medida, una Iglesia conforme a su mentalidad o necesidad o, tristemente, conforme a su pecado, a su manera de pensar y de vivir. Pretender una Iglesia que declare “BUENO” todo cuanto piden sus pasiones y “MALO” todo cuanto exige renuncia, llevar la cruz, consumarse en la unidad, en comunión con los demás. .. Hay una sola Iglesia, la que profesamos en el “CREDO”: “Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica”. Son las cuatro notas esenciales e irrenunciables que tiene la Iglesia de los Apóstoles, fundada por Cristo sobre aquella Piedra que nadie podrá vencer.
El Concilio nos lo manifiesta más claramente: “En todo tiempo y en todo pueblo son aceptos a Dios los que le temen y practican la justicia. Sin embargo, Dios quiso santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente.  
Ese pueblo mesiánico tiene por Cabeza a Cristo, que fue entregado por nuestros pecados y resucitó para nuestra salvación, Tienen por condición la dignidad y libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo. Tiene por ley el nuevo mandato de amar, como el mismo Cristo nos amó. (...) Aquel pueblo mesiánico, por tanto, aunque de momento aparezca como una pequeña grey es, sin embargo, el germen firmísimo de unidad, de esperanza y de salvación para todo el género humano. Constituido por Cristo en orden a la comunión de vida, de caridad y de verdad, es empleado también por El como instrumento de la redención universal y es enviado a todo el mundo como luz del mundo y sal de la tierra”. (L.G.9)

